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O. MANUEL. ' MURGUIA 

La Real Academia Gallega hállase bajo la dolorosísima impresión 
de una de sus más grandes amarguras y de una de sus más hondas 
aflicciones con la muerte de su anciano y glorioso Presidente D. Ma­
nuel Murguía .. 

Y esta pesadumbre que vino a herirnos en lo más íntimo de nues­
tras veneraciones, en lo que era para nosotros más querido y respeta­
do, no es solamente nuestra: lo es también de todos los gallegos y de 
todos los que por Galicia sienten sinceras devociones y nobles entu­
siasmos. 

Si la frase exacta no fuese ya tan manida, nunca podría decirse 
como ahora con mayor convicción y con más verdad que Galicia está 
de duelo: lo está por muchos conceptos, por múltiples razones; porque 
si en esta vida, todos, más o menos fácilmente, somos sustituíbles, don 
Manuel Murguía, el Patriarca, el venerable, el maestro, el glorioso 
maestro Murguía, no tiene sustitución posible. Con su muerte desapa­
rece la primera y única figura de nuestro país y de nuestra época. Mur­
guía lo simbolizaba todo para los gallegos, y en él se reconcentraba 
todo lo que Galicia tiene de grande, de preclaro, de admirable, de puro 
y de inmaculado, en la más alta y más noble acepción de estos 
vocablos. 

La personalidad de Mm·guía será siempre, a través de los años y 
de los siglos, una personalidad histórica, porque su nombre -lo llenó y 
lo abarcó todo para nuestra tierra, que le debe la exaltación de su pa­
sado homoso, como pueblo enaltecido por sus propias virtudes y por 
s':ls propios heroísmos. 

* * * 
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Aun no se conoce bien toda la intensa y fecunda obra de Murguía; 
aun no ba sido estudiada, ni siquiera apreciada, en lo que tiene de pro­
fundo y de transcendental para la presente y la futura vida gallega. 
Desgraciadamente para Galicia, ese estudio amplio y completo tardará 
mucho tiempo en hacerse, o no se hará. Porque la obra de Murguía no 
es sólo lo que ha escrito y publicado; es también, y muy principalmen­
te, lo que escribió y está sin publicar. Es, además, lo que ha ensefíado, 
lo que ha difundido, lo que ha doctrinado. Es la constante inquietud 
de su espíritu por el engrandecimiento de este su pueblo; es la clarivi­
dencia de su cerebro luminoso por alumbrar el camino de esta su raza, 
generosa y fuerte como él y como él inmortal; es el adoctrinamiento de 
las conciencias para saber esperar y para tener fe en el santo Ideal de 
la redención anhelada; es la vibración de su pluma hecha carne de 
amor patrio, ante el olvido y la indiferencia en que Galicia era tenida 
por propios y extrafíos hasta que él, como uno de aquellos oscuros y 
olvidados Precu•·sores de mitad del pasado siglo, supo ensefíarle la sen­
da de su resurgimiento; es, en una palabra, .su fructífera labor de sem­
brador de ideas y de energías y de voluntades, para que los gallegos 
supiésemos atravesar sin desmayos el largo y fatigoso Desierto, y pu­
diésemos llegar incólumes y sanos y vigorosos y justamente duefíos y 
poseídos de nosotros mismos a la deseada tierra de Promisión. 

* • * 

Si; cierto que en nuestro país todavía quedan almas vencidas y 
resignadas, de las que habló Ortega Gasset; pero no menos cierto tam­
bién que esas almas sin voluntad no son de las que han leído o imita­
do o comprendido a nuestro Patriarca glorioso, que era todo virilidad 
y altivez cuando de la dignificación de su pueblo se trataba. Él, como 
nadie, sabía de las glorias de nuestro pasado; él, como nadie, conocía 
los esplendores de nuestra estirpe; él, como nadie, había escudrifiado 
los detalles de nuestros viejos heroísmos; él, como nadie, estaba poseído 
de la misión fecunda que Galicia está realizando ya y aun tiene que 
realizar en la Historia de los tiempos futuros y en la santa obra de los 
pueblos que viven llamados a grandes destinos reivindicadores. 

Para la generalidad de las gentes, D. Manuel Murguía pasaba por 
ser el Historiador de Galicia, el Patriarca de las letras regionales. SJ; 
era todo eso, pero era al mismo tiempo mucho más que todo eso. Era 
el creador y moldeador de nuestra voluntad colectiva; el· que supo in-
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fundir en los gallegos el sentimiento de la propia dignidad y la con­
vicdón de su sobresaliente personalidad étnica. 

He ahí la honda huella que superficialmente queda oculta de su 
paso por esta vida, y que sólo comprenden los que saben cómo la Ga­
licia humilde, mansa, resignada y sufrida que él encontró, es hoy la 
Galicia grande, fuerte y llena de confianza, de aliento y de fe eu su 
glorioso porvenir. De ninguno como de Murguia puede decirse con 
certera exactitud que el amor a su tierra lo llenó eu él todo y lo envol· 
vió perennemente en su manto suave, para ungirlo con el óleo santo 
de los predestinados y elegidos para ser guias y conductores de pne· 
blos. Y así pudo escribir: «Con razón o sin ella, locura o posibilidad, 
desde que aliento vive en mi un sentimiento y una aspiración que, sin 
dejar de ser los mismos, han ido transformando los afios, la experien­
cia y los sucesos. A este sentimiento, a esta aspiración de toda mi vida 
no he faltado jamás. Le soy fiel como en los primeros días de las es· 
peranzas juveniles. Mi madre, que era de aquella tierra en que ni se 
teme ni se miente, me dió con su sangre el eterno amor a ·mi país 
natal.• 

* * * 
No es esta la ocasión más propicia para abarcar todo lo que repre· 

santa la preeminente personalidad única de Murguía. Seria, además, 
empeño inútil para quienes en este momento solemne y critico de 
nuestra historia no tenemos más pretensión que la modesta de hacer 
resaltar lo que significa de pérdida irreparable para la Real Academia 
Gallega y para Galicia la muerte de nuestro glorioso Patriarca, que al 
llegar a los umbrales del eterno silencio entra en los dominios de la 
posteridad y de la inmortalidad, donde le espera la Lírica, la Divina, 
la Santa Rosalía, que fué dulce compafiera de su vida. 

Quizá en la historia del mundo no se haya registrado el milagro 
de un matrimonio como éste que por senderos al parecer tan distintos 
hubiese dirigido su admirable y no superada labor a un mismo fin tan 
noble y tan por entero consagrado a la glorificación y dignificación de 
su pueblo. 

Es imposible que vuelva a repetirse este caso asombroso de feliz 
coincidencia en la unión corporal y espiritual de dos almas tan geme­
las, que tan profundo e imborrable surco han dejado de su glorioso 
tránsito hacia el camino de la eternidad. 

Parece ello providencial. Los dos nombres cumbres de nuestra His­
toria y de nuestra Poesía; los que más hondamente han penetrado en 
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la entrafía de nuestras multitudes, enlazados aquí eu la tierra por 
lazos indisolubles, van a enlazarse ahora para siempre en la otra vida, 
para contemplar satisfechos desde la gloria cómo los gallegos amantes 
de nuestros má• legítimos valores espirituales y representativos sabe­
mos rendir adoración perenne y sincera a quienes no pueden ser olvi· 
dados un solo instante sin incurrir en pecado mortal de ingratitud. 

Porque nombres como Manuel Mnrgula y Rosalla Castro sólo pue· 
den ser pronunciados con la rodilla en la tierra, con la frente hacia e¡ 
suelo, con el corazón en los labios, hecho plegaria, y con el pensamien· 
to hacia lo más alto ..... 

Cuanto era de Galicia, cuanto se refería a su pasado, cuanto tenía 
relación directa con su porvenir, todo fué objeto preferente y único de 
estudio, de observación y de análisis por nuestro grande am:igo e inol· 
vidable maestro, para el que fueron y serán nuestros mayores respetos 
y nuestras más íntimas admiraciones. 

No eran sólo los afíos de su dilatada y fecunda vida los que dicta· 
han esta filial veneración que no se extinguirá nunca. Era el dolor in· 
tenso y la contrariedad inexplicable que uos producía el saber que la 
obra redentora de Murguía no tiene hoy por hoy continuadores que la 
reanuden y la sigan con aquel tesón y con aquella luminosidad de 
pensamiento que él puso en la ardua y regeneradora empresa. Era 
además el instintivo horror que sentíamos hacia el vacío y la orfandad 
en que su muerte nos deja espiritualmente. 

Quiso él que su pueblo despertase y se levantase y echase a andar, 
y para ello comenzó por mostrarle todo lo que había sido, con objeto 
de que se conociese a sí mismo bien y pronto. Y a esa obra reconstruc· 
tora dedicó todos los esfuerzos de su preclara inteligencia, con el gozo 
íntimo de contemplar cómo las esperanzas que había alimentado du­
rante su vidu no se extinguían ni se perdían y antes bienadquirían 
caracteres de duración perdurable; que nadie renuncia con gusto a ver 
florecientes las ideas que ha cuidado y cultivado en el jardín de sus 
ilusiones. 

Por eso aconsejaba la perseverancia, que es la verdadera virtud 
de los pueblos; por eso animaba a la lucha, que es el signo de la vitali· 
dad popular; por eso infundía voluntad y acción, que es la secreta fuer· 
za de la's multitudes; y por eso decía, en frase feliz, que •vale más 
pelear, aunque sea como mujeres, contra sombras y sin esperanzas de 
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triunfo, que permanecer mudos e inactivos como cadáver que busca 
tierra.» 

El peleó y luchó denodadamente con su pluma áurea y gloriosa, 
como arma única de combate. Y para los desconfiados, para los indife­
rentes, para los huérfanos de todo Ideal, para los pobres de espfritu, 
para los que dudan de si mismos y viven ajenos a los santos enardeci­
mientos que las almas abnegadas sienten cuando en ellas se transfun­
de el amor a la tierra, pudo decir con legitimo orgullo y con justificado 
desdén: •no queremos por hijos a los que desertan de las banderas a 
cuya sombra combatieron sus padres.» 

* •• 
Sobrecogidos por el espanto de la soledad en que nos deja el 

hombre-guia, escribimos estas lineas, desposefdas de toda retórica y de 
todo lirismo, bajo una inmensa pesadumbre que nos llega a lo más 
intimo del alma, que se desborda por todo nuestro ser, atenazándonos, 
y que hace asomar las lágrimas a nuestros ojos. 

Esperábamos la fatal e irremediable desgracia; la velamos venir 
amenazadora, como la •negra sombra> de que habló nuestra gran Lfri­
ca; presentiamos el amargufsimo trance, desde que supimos que la 
robustez fisica del ilustre y venerable anciano se habla rendido al peso 
de los noventa aflos que iba a cumplir el próximo dfa 17 de Mayo. Y, 
sin embargo, la noticia de su muerte nos inundó el alma de pena y nos 
dejó como anonadados. Fué como un latigazo que silenciosamente 
viniese a herirnos en pleno rostro, hasta hacer saltar la sangre a bor­
botones. 

No es tan sólo por lo que personalmente perdemos, que eso a nadie 
más qne a nosotros interesa; no es tampoco por lo que afecta a su 
afligidlsima familia, a la cual vau todos nuestros expresivos testimonios 
de condolencia ante la desgracia que hoy llora, con el espanto de ver 
que su idolatrado padre baja a la tumba legándoles como único con­
suelo y como único recurso un nombre glorioso que llena toda una 
época de nuestra Historia. Es por lo que Galicia pierde y por lo que 
los gallegos han sido descastados con ese cerebro privilegiado y portQn­
toso que, como Cristo ante la tumba de Lázaro, supo decir a su pueblo: 
¡Levántate y anda! 

* * * 
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La biografía detallada de nuestro Patriarca D. Manuel Murguía ..... 
¿a qué y para qué? 

Unos datos escuetos y unas cifras numéricas no dicen todo lo su· 
ficiente, por lo secas e inexpresivas. Fué lo que todos saben y nadie 
ignora. Fué ante todo un cerebro privilegiado y una altísima mentali­
dad. Fuá un artista de la pluma, un gran estilista, para quien no tenía 
secretos la prosa en su más terso casticismo, en sus más afiligranadas 
maravillas. Escribió versos muy inspirados y páginas literarias bellísi­
mas e irreprochables que suenan a música y se leen con admiración. 
En sus años juveniles ocupó puestos preeminentísimos en los principa­
les diarios qne entonces se publicaban en Madrid. Hizo con sn pluma, 
siempre ágil, brillantes y memorables campañas. Fuá novelista, poeta, 
literato, crítico, epigrafista, arqueólogo, historiador, erudito, bibliófilo, 
polígrafo ..... 

* * * 
Pndo en sus años mozos llegar a las cumbres de la política, y se 

etnpeñó en ser un simple saLio y un sencillo historiador. Su contextura 
moral era demasiado pura y demasiado íntegra para que pudiese some­
terse a las exigencias de la política española al uso. Pudo ser mucho y 
no quiso ser más que lo que fué: un hombre de sn pneblo, entregado a 
su pueblo en cuerpo y alma, sin mixtificaciones ni reservas, porque el 
nombre de Gaiicia lo era todo para él; y así vivió y aeí murió, siendo 
único, hasta que la Silenciosa lo hizo carne de inmortalidad. 

Pasó por huraño y arisco y era la misma sencillez personificada y 
era la afabilidad hecha dulzura. Lo que hay es que su espíritu superior 
y refinado se rebelaba contra todo lo que no fuese justo y contra todo 
lo que significase engreimiento de la mediocridad vulgar y atrevida. 

Presidente de la Real Academia Gallega desde que esta Institución 
hubo de fundarse, a ella vino consagrando la acción protectora de su 
alta mentalidad, prestándole en todo momento la sombra amparadora 
y benéfica de su nombre ilustre;y glorioso. 

Y después de una vida de más de setenta años de infatigable labor 
literaria e histórica, toda ella fructífera para Galicia, D. Manuel Mur­
guía muere pobre ..... Y esta página desconsoladora y negra de nuestra 
historia contemporánea, demostrará una vez más que las fignras preemi­
nentes de Galicia, las que son alma, nervio y orgullo de la raza, nece­
sitan pasar a la eterna mansión de lo desconocido para dejar de ser 
olvidadas y abandonadas ..... ¡A qué precio se gana la gloria en nuestra 
tierra 1. .. ,. . 
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Y mientras el venerable anciano sube a la morada de la eterna 
sombra y de la eterna luz, donde va a vivir la vida de la inmortalidad, 
quisiéramos que su pueblo redimido y regenerado entonase la oración 
del arrepentimiento, para hacerse digno del último Precursm·, cuyo 
nombre ilustre alumbrat·á toda la presente época histórica, como su 
gran cerebro iluminó los más ocultos esplendores de nuestro pasado. 

Todos los dolores le cercaron y todas las amarguras fueron sus 
compafieras, porque al igual que las altas cúspides, su elevada menta­
lidad atrajo sobre sí más de una vez las tormentas de la envidia que 
inútilmente quiso morderle y aún intentó anonadarle, olvidando que 
su espíritu era superior a todas las pasiones y a todos los embates, por 
rudos que éstos fuesen. 

Por ese su carácter y sn temperamento férreos, los gallegos de co­
razón le respetaban y querían; y as! murió dejando en todos nosotros 
un·vacio de orfandad moral que no podrá llenarse nunca, porque su 
nombre es de los que quedan esculpidos y grabados en las conciencias, 
y es además de aquellos que, no pudiendo ser reemplazados, viven y 
perduran en la historia de los pueblos, para honra y orgullo de los 
mismos pueblos que saben dignificarse, dignificando a sus grandes hijos. 

ELADIO RouafauEz GoNZÁLEZ. 

ALGUNOS DATOS BIOGRÁFICOS 

Según consta de su partida de nacimiento, nació D. Manuel Mur­
guia en el lugar de Frogel, parroquia de San Tirso de Oseiro, del vecino 
aynntamiento de Arteijo, el dia 17 de Mayo de 1833, en casa de un 
pobre labriego llamado Antón Pan. Fué bautizado al día siguiente en el 
santuario de Santa María de Pastoriza, como iglesia principal, con los 
nombres de Manuel Antonio, siendo su padrino insolidum el menciona­
do Antón Pan. Recibió las aguas bautismales de manos de D. Manuel 
Antonio de Sinde como capellán del Párroco de la dicha de Pastoriza 
D. Francisco Ildefonso Rodrlguez Lenza. 

Fueron sus padres, D. Juan Martinez, oriundo de la parroquia de 
San Benito del Campo de la ciudad de Santiago y D.• Concepción Mur­
gula, natural de la villa de Tolosa, provincia de Guipúzcoa. Sus abuelos 
paternos lo fueron D. Pedro Mart!nez, oriundo de Santiago y D.• Vi­
centa de Castro, natural de la villa de L1je, en esta provincia; y los ma-

AnxosG
Resaltado
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